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“Desde entonces Jesús comenzó a explicar a sus 
discípulos que él debía ir a Jerusalén y padecer mucho 
a manos de los ancianos, de los principales sacerdotes 
y de los escribas, y morir, y resucitar al tercer día. Pedro 
lo llevó aparte y comenzó a reconvenirlo: Señor, ¡ten 
compasión de ti mismo! ¡Que esto jamás te suceda! 
Pero él se volvió y le dijo a Pedro: ¡Aléjate de mi vista, 
Satanás! ¡Me eres un tropiezo! ¡Tú no piensas en las 
cosas de Dios, sino en cuestiones humanas!” 
(Mateo 16:21-23)

#1 - Tu Futuro está ____________________ al

 ____________________ de Dios

#3 - Tu Futuro es _________________________ por 

la _________________________ de Dios

“Porque, cuando les hicimos saber que nuestro Señor 
Jesucristo vendrá con todo su poder, no lo hicimos 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como quienes han 
visto su majestad con sus propios ojos. Pues cuando 
él recibió de Dios Padre la honra y la gloria, desde la 
magnífica gloria le fue enviada una voz que decía: Éste 
es mi Hijo amado, en quien me complazco. Y nosotros 
oímos esa voz que venía del cielo, mientras estábamos 
con él en el monte santo.” (2 Pedro 1:16-18)

“Además, contamos con la muy confiable palabra 
profética, a la cual ustedes hacen bien en atender, que 
es como una antorcha que alumbra en la oscuridad, 
hasta que aclare el día y el lucero de la mañana salga 
en el corazón de ustedes.” (2 Pedro 1:19)

Verso de Memoria
“Porque ¿de qué le sirve a uno ganarse todo el 
mundo, si pierde su alma? ¿O qué puede dar uno a 

cambio de su alma?” 
(Mateo 16:26)



“Entonces Jesús le dijo: Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló ningún mortal, 
sino mi Padre que está en los cielos.” 
(Mateo 16:17)

“¿Quién de ustedes es sabio y entendido? Demuéstrelo 
con su buena conducta, y por medio de actos realizados 
con la humildad propia de la sabiduría. Pero si ustedes 
abrigan en su corazón amargura, envidia y rivalidad, 
no tienen de qué presumir y están falseando la verdad. 
Esta clase de sabiduría no es la que desciende de lo 
alto, sino que es terrenal, estrictamente humana, y 
diabólica. Pues donde hay envidias y rivalidades, allí 
hay confusión y toda clase de mal. Pero la sabiduría 
que viene de lo alto es, ante todo, pura, y además 
pacífica, amable, benigna, llena de compasión y de 
buenos frutos, ecuánime y genuina.” (Santiago 3:13-17) 

“A sus discípulos Jesús les dijo: Si alguno quiere 
seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y 
todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará. 
Porque ¿de qué le sirve a uno ganarse todo el mundo, 
si pierde su alma? ¿O qué puede dar uno a cambio 
de su alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará 
a cada uno conforme a sus obras. De cierto les digo 
que algunos de los que están aquí no morirán hasta 
que hayan visto al Hijo del Hombre venir en su reino.” 
(Mateo 16:24-28)

#2 - Tu Futuro está _______________________ 

por tus _______________________

“Seis días después Jesús se llevó aparte a Pedro, a 
Jacobo y a su hermano Juan. Los llevó a un monte 
alto, y allí se transfiguró delante de ellos. Su rostro 
resplandecía como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz. De pronto se les aparecieron 
Moisés y Elías, y hablaban con él. Pedro dijo entonces 
a Jesús: Señor, ¡qué bueno es para nosotros estar 
aquí! Si quieres, podemos hacer tres cobertizos: uno 
para ti, otro para Moisés, y otro para Elías. Todavía 
estaba hablando cuando una nube de luz los cubrió, 
y desde la nube se oyó una voz que decía: Éste es mi 
Hijo amado, en quien me complazco. ¡Escúchenlo! Al 
oír esto los discípulos, se postraron sobre sus rostros, 
llenos de miedo; pero Jesús se acercó a ellos, los tocó 
y les dijo: Levántense; no tengan miedo. Y cuando ellos 
alzaron la vista, no vieron a nadie más que a Jesús.
Cuando descendieron del monte, Jesús les mandó: No 
digan nada a nadie de esta visión, hasta que el Hijo del 
Hombre resucite de los muertos.” (Mateo 17:1-9)


